
EL BOSQUE ¿ LA WABAWA
, ____  ■■■»_.■ ■ ■ __- Bosque aún cuando para nacerlo

i ----------------------------------------------------- doLriu-.ia traoic-alcs prextu- rn-nn rrt Bilmas Aims.dolencia tropicales no ¿£ preocu
paron de prever en el desordena
do planeamiento de nuestro desa
rrollo urbano.

La técnica moderna exige que 
una ciudad debe dedicar por lo 
menos el 25 por ICO de su area 
total a parques y espacios llores. 
París tiene cl 26 por 100; Londres, 
el 24 por 100; Vlena. el 20 por 100; 
Washington, el 14 por 100: Bostón, 
el 12 por 10Ü. La Habana, en pleno 
trópico, ¡sólo llene el 2 por 100! 
Y aun ese Insignificant* 3 por 100 
está representado, en grar. parte. 
Kcr e-sos espacios pictóricos de 

ormlgón y cemento, raquíticos de 
srtwlado y generalmente otando- 
nudos. que pomposamente llama
mos el parque de Trillo, el parque 
de San Juan de Dios, el parque de. 
Cristo, el parque de la Plaza vieja 
y el parque Central.

¿Como es posible, pensarán los 
turistas que nos visitan, que me
dio millón de habitantes se re
signen a vivir bajo el severo calor 
del trópico en una ciudad tan 
disparatadamente reñida con la 
vegetación?

Él Bosque es, pues, una necesi
dad fisiológica y humana. Necesi
dad tar. fundamental para los ha
baneros como la del acueducto y 
el ulumbrado. Hay que hacer el
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VJ ACE tiempo que ’.os Amigos 
Ti, de la Ciudad venimos la- 
,111X borando intensamente por 
‘í>.v que se haga el Bosque de 

La Habana.
Que La Habana necesita un bos

que es una verdad tar. grande 
que nadie se atreve a discutirla. 
Una ciudad que ya ha pasado del 
medio millón de Habitantes y que 
se acerca a pasos agigantadas al 
millón, tiene que empezar a preo
cuparse de sus pulmones natura
les, si no quiere perecer asfixia
da. La Habana, que gráficamente 
podría describirse como "La ciu
dad sin parques”, tiene que em
pezar a crear, cueste lo que cues
te. los parques que la miopia e ln-

Bosque aun cuando para nacerlo 
hubiera, como en Buenos Ai ros. 
que dcrrib-ir manzana tr-u man
zana de edificios y construcciones 
privadas. De no hacerlo ahora, r.o 
se podrá vivir en La Habana con
gestionada y asfixiante que ten
dremos dentro de diez ano».

Pero es que. afortunadamente, 
el Bosque puede hacerse con poco 
dinero, si, a diferencia de la ma- 
voria de nuestras obras pública*, 
fo hacemos "a tiempo” y con Uem- 
S>”. La mayor dificultad a núes- 

a propaganda por el Bosque, hu 
sido la creencia, generalmente 
arraigada. de que se trata de una 
obra fantástica de difícil realiza
ción que requiere muchos millones 
de pesos: cuando, por suerte, su 
realización es fácil y mas barata 
que cualquier otra obra publica.

El Estado y rl Municipio poseer, 
varias fincas de algunas caballe
rías de extensión en la zona del 
rio Almcndarea. Aldecoa y La Cié
naga. Esos terrenos, salvo la par
te pequeña que ocupan los viveros 
forestales de .Agricultura y de 
Obras Públicas, no tienen aplica
ción útil alguna. ¿Por qué razon 
no se declara desde ahora por un 
decreto-ley esa zona Parque Fo
restal y .$e comienza en ellos ln- 
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